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PRÓLOGO

El libro que tiene el lector en sus manos es el resultado de una exhaustiva investigación histórica y documental sobre la figura de Antonio Gaudí i Cornet (Reus, 1852 – Barcelona, 1926). Gaudí es uno de los grandes genios de la cultura europea, un arquitecto que hace que las piedras hablen con una exuberante creatividad y una belleza que cautiva y atrae, al servicio de un ideario simbólico de fondo, que es fundamentalmente cristiano pero que no descuida el mundo de los clásicos: las columnas de la Sagrada Familia evocan las columnas del Partenón. Gaudí tampoco se aleja de la naturaleza, a la que el arquitecto considera su maestra y en la que ve la plasmación de la obra de dios, de aquello que ha surgido de sus manos. Asimismo, Gaudí dialoga con los estilos arquitectónicos y artísticos que lo precedieron: desde la arquitectura egipcia al barroco, desde la geometría de Pitágoras a la geometría de Monge, desde los modelos bizantinos hasta las vanguardias de su tiempo. Y, sobre todo, dialoga con el gótico, el arte europeo por excelencia, que él pretende «mejorar», superando la ojiva con el paraboloide e inventando un sistema de sostén que haga inútiles los contrafuertes.

Gaudí no es un modernista en sentido estricto. Es él mismo, con su estética y su tratamiento de la luz y del espacio, de los materiales y de las formas. Es arquitecto y artista, es artesano del cobre y del latón y conocedor de las propiedades de la madera, del vidrio y del hierro. Es un creador total, que domina la forma, sea la de un pequeño candelabro o la de un picaporte de una casa, sea la de un gran vitral formado por varias capas de vidrios superpuestos o la de un grandioso paraboloide hiperbólico que se despliega poderoso en la nave de una iglesia. Pero es un creador que, a la vez, pide materiales y artesanos de calidad, y que con su arte povera recicla cerámica y la despedaza para concebir el famoso trencadís o bien reutiliza bobinas y aros de las máquinas textiles para hacer rejas y marcos de óculos en la cripta de la colonia Güell.

Gaudí propone que la técnica se ponga al servicio del amor, que vayan juntos arquitectura y símbolo, que todo tenga un sentido y un significado, siempre de acuerdo con el contexto. De hecho, el símbolo no posee un significado independiente de la historia de la que depende y del contexto en el que se inscribe. Olvidar estas coordenadas lleva a graves confusiones interpretativas. Muchos atribuyen a Gaudí significados que son pura invención o conjeturas tan solo piadosas o razonamientos de tipo ideológico. Gaudí pide rigor y fundamentación en la interpretación de su obra. De lo contrario, se corre el riesgo de mixtificar y mezclar conceptos y establecer presuntas relaciones entre elementos que no tienen nada que ver los unos con los otros. O bien, si no se tiene en cuenta el contexto de un determinado elemento, puede pasar inadvertida su diferenciación simbólica. La abeja del estandarte de la Cooperativa Obrera Mataronense indica la laboriosidad y el trabajo compartido, mientras que las abejas que liban la sangre del Corazón de María en el portal de la fe de la fachada del Nacimiento en la Sagrada Familia señalan el dolor y el sufrimiento de la Madre de Jesús, que vivirá la muerte de su Hijo. Sin contexto ni fundamentación no se puede leer correctamente la simbología gaudiniana, ni comprender la fuerza y los matices del personaje.

Este es, precisamente, el objetivo de este libro. En expresión de Joan Bergós, acercarse al hombre y a la obra, a la figura de Gaudí y a sus realizaciones, a su visión y a todo aquello que la fundamenta. Desde el punto de vista metodológico, este libro se caracteriza por no poner el carro ante los bueyes, es decir, hablar de Gaudí sin haberlo estudiado a fondo, sin haber verificado todo aquello que se dice que dijo. Gaudí escribió muy poco, y en particular a partir de los treinta años, nada. Además, sus notas y planos, esbozos y estudios, con las maquetas y los modelos de tiza, todo se quemó o quedó despedazado cuando su obrador y los talleres de la Sagrada Familia fueron asaltados por pelotones anarquistas, en julio de 1936. Aun así, se conserva una parte muy importante de su obra, civil y religiosa, que tiene que ser documentada e interpretada con la ayuda de las fuentes históricas directas e indirectas. Estas mismas fuentes, preferiblemente coetáneas, y su obra han permitido escribir esta biografía sobre Gaudí que se propone dibujar el perfil espiritual e histórico del personaje.

El estudio crítico de las fuentes permite deshacer no pocos estereotipos sobre Gaudí y a la vez facilita la presentación de un hombre de la Renaixença, próximo al modernismo pero separado de este, un catalán universal, conocido en todo el mundo. Sin embargo, no se puede interpretar Gaudí ni su obra al margen de la fe cristiana y de su profundo catolicismo. En este punto Gaudí va de menos a más. Nacido en una familia cristiana, con padre de Riudoms y madre de Reus, se trasladó a Barcelona a los dieciséis años con su hermano, y en su juventud vivió más bien alejado del Evangelio de Jesús y de la Iglesia. Pero después irá acercándose cada vez más, ayudado, entre otros, por Torras i Bages y por los encargos que recibe, sobre todo la Sagrada Familia (1883). La crisis espiritual de 1894 le lleva a reafirmar sus convicciones, hasta el punto que en los últimos años de su vida, dedicado en exclusiva a la Sagrada Familia, se desvela en él una vivencia interior de tipo místico.

Termino con un apunte personal. Quien suscribe es hijo de la Selva del Camp, una villa del Camp de Tarragona, a siete kilómetros de Reus, la ciudad donde nació Gaudí. El imaginario, las texturas, los colores de la tierra y de los árboles, las costumbres y las devociones populares, el talante apasionado de la gent del llamp, me resultan próximos. Gaudí, todo él, me es familiar. De niño, durante el verano, el futuro arquitecto perfilaba su sensibilidad cromática en contacto con la naturaleza en la masía de la Calderera, en el término de Riudoms, y, durante el año, aprendía, sobre todo, geometría —no era un estudiante muy brillante— en el colegio de los Escolapios de Reus. Y muy cerca, en Tarragona, la luz cambiante del mar se mezclaba, en sus ojos, con los sillares dorados romanos y las tonalidades de la nave inmensa de la sede primada. Este fue el mundo del Gaudí niño y adolescente, que lo marcó para siempre jamás. Por eso, él se consideró un arquitecto del Camp de Tarragona, discípulo de Lluís Bonifàs, de Valls, el maestro barroco de la forma, autor del camarín de la Virgen María de Misericordia, en Reus. Gaudí se mantuvo siempre fiel a sus orígenes. Dan fe las doce cestas de fruta que hay en el exterior de la Sagrada Familia, vivo reflejo de lo que se cosecha en su estimado Camp de Tarragona.

ARMAND PUIG I TÀRRECH

La Selva del Camp, 10 de junio de 2023


INFANCIA, ADOLESCENCIA Y PRIMERA JUVENTUD EN REUS (1852-1868)

NACIMIENTO DE UN «REUSENSIS»

Antoni Gaudí i Cornet nació en Reus el 25 de junio de 1852 y murió en Barcelona el 10 de junio de 1926, a los setenta y tres años de edad. En toda la documentación oficial relativa a él y firmada de su puño y letra, tanto la personal como la académica y la profesional, que incluye documentos tan significativos como la certificación del testamento del 9 de junio de 1911 (otorgado en Puigcerdà ante el notario Ramon Cantó) y los legados testamentarios de 1925, consta que es «natural de Reus». Estos legados quedan formalizados en las dos cartas dirigidas al cardenal Francesc d’Assís Vidal i Barraquer, arzobispo de Tarragona, donde Gaudí, «natural de Reus», solicita la constitución canónica de sendas fundaciones pías, una vinculada a Reus en memoria de su madre, nacida en esta ciudad, y la otra a Riudoms en memoria de su padre, originario de esta villa del Camp de Tarragona. Las dos cartas, con fecha de 23 de enero de 1925, fueron enviadas desde Barcelona. La condición de Gaudí como hijo de Reus se especifica, además, en muchos otros lugares, como en la escritura otorgada ante el notario de Barcelona Hermenegild Martí (14 de febrero de 1878), en la escritura extendida por el notario de Reus Plàcid Bassedas (14 de marzo de 1878), en el catálogo de la exposición de las obras de Gaudí celebrada en París en 1910, en el libro-registro del Hospital de la Santa Creu de Barcelona (donde consta que ingresó el 7 de junio y que murió el 10 de junio de 1926), y, por si aún hubiera duda, muestra de ello es el patronímico reusensis (= ‘reusense’) que se encuentra en la laude del sepulcro de Gaudí en la cripta de la Sagrada Familia, a los pies del altar. La documentación certifica, así pues, de manera unánime que Reus es el lugar de nacimiento de Antoni Gaudí.

LA HIPÓTESIS DE RIUDOMS

Pero, a partir de 1952, Josep F. Ràfols (1889-1965), arquitecto colaborador de Gaudí, empieza a hablar de Riudoms como de su lugar de nacimiento. Curiosamente, Ràfols, primer biógrafo de Gaudí, había publicado su trabajo en 1928 —dos años después de la muerte del arquitecto— y lo inició con estas palabras: «Antoni Gaudí i Cornet nació en Reus el 25 de junio de 1852». Pero en la segunda edición del libro Ràfols cambia de opinión. La razón parece ser el testimonio de un arquitecto colaborador de Gaudí, Joan Rubió (1871-1952), quien comentó verbalmente a Ràfols, Bergós y Quintana, todos ellos arquitectos colaboradores del maestro, que este afirmaba a menudo: «yo soy de Riudoms». De hecho, tanto Bergós como Quintana declaran ante el notario de Barcelona Ramon M. Roca Sastre, el 20 de julio de 1954, que ellos también habían oído decir a Gaudí que era de Riudoms. Asimismo, da por hecho el nacimiento de Gaudí en Riudoms otro arquitecto colaborador suyo, Lluís Bonet. En cambio, otros arquitectos colaboradores de Gaudí tan significados como Isidre Puig, Cèsar Martinell o Domènec Sugranyes, albacea testamentario y sucesor de Gaudí en la Sagrada Familia, afirman que el arquitecto nació en Reus.

La vinculación de Gaudí con Riudoms fue tan intensa que en ocasiones llega a afirmar que él era de Riudoms. La frase mencionada («yo soy de Riudoms») no indica que Gaudí naciera en esta población, sino que se sentía de Riudoms. De hecho, Gaudí siempre hace constar en los documentos oficiales presentados o firmados por él que era «natural de Reus». La razón de esta forma de obrar debe buscarse en la compleja relación que Gaudí mantuvo con la ciudad que lo vio nacer. Como hace notar el biógrafo y arquitecto Bassegoda, es plausible que Gaudí estuviera dolido porque en 1904 su proyecto de remodelación de la fachada del santuario de la Mare de Déu de Misericòrdia, que la Junta de Administración del santuario le había encargado, quedara abortado apenas comenzados los preparativos de las obras. El proyecto nunca se llevó a cabo por la oposición que encontró en ciertos sectores de Reus vinculados al Ayuntamiento de la ciudad y entre los propietarios de las fincas adyacentes al santuario. Se llegó a abrir un expediente informativo, y Gaudí, ante los múltiples obstáculos, decidió abandonar un proyecto que le era muy querido.

Gaudí, que fue un gran devoto de la Virgen toda su vida, llevó con pesadumbre ese asunto. «Misericordia» era la advocación mariana de su infancia, y cabe comprender el malestar que le provocó esa desdichada situación. Años más tarde, la silueta de la imagen de la Mare de Déu de Misericòrdia, con su manto sostenido por los ángeles, quedará evocada en el diseño arquitectónico de la capilla de l’Assumpta (Asunción), en el ábside exterior de la Sagrada Familia. Será el homenaje de Gaudí a la imagen mariana que, junto con la Virgen de Montserrat, había llevado siempre en el corazón.

Riudoms, por su parte, siempre fue para Gaudí un lugar amigo y evocador de su infancia. El arquitecto mantuvo un vínculo afectivo con la villa en la que había nacido su padre y donde tenía la casa familiar (Raval de Sant Francesc, 11). Se sintió muy cerca de Riudoms y de su gente, y su riquísimo imaginario como arquitecto, de formas y colores, se inspira a menudo en sus recuerdos de niño, que basculan entre Reus y Riudoms, sobre todo la masía de la Calderera. En la planta baja de la casa familiar había un taller de calderero, el único en Riudoms, heredado de sus antepasados. Las posesiones familiares por el lado paterno incluían igualmente dos propiedades rústicas, en particular una finca en la partida llamada La Clota, conocida popularmente como masía de la Calderera, de dos jornales de tierra, con «olivos, árboles frutales, viña y huerta».

Cuando, en 1906, murió el padre de Gaudí sin haber hecho testamento, la casa y las tierras de Riudoms pasaron al arquitecto y a su sobrina Rosa, que vivía con él en Barcelona. Al morir esta en 1912, Gaudí se convirtió en único propietario de la herencia paterna.

Por lo demás, existe un solo testimonio oral relativo al nacimiento de Antoni Gaudí en la masía de la Calderera: el de la comadrona Engracia Llorens (Pellicé), hija de Riudoms (1825-1897), que contó a su nieta Engracia Fontgivell que había asistido a la madre de Gaudí en el nacimiento de su hijo Antoni en la masía de la Calderera. Se trata de un testimonio que no es de primera mano, que no es determinante. Otros testimonios orales, también relacionados con Riudoms, se suman a este. También aquí emerge la vinculación de Gaudí con uno de los lugares más queridos de su infancia, la propiedad familiar de la masía de la Calderera, una de las fuentes evidentes de su imaginario.

En resumen, el peso de la documentación es absoluto, y todo hace pensar que Antoni Gaudí nació en Reus el 25 de junio de 1852, y que durante toda su vida mantuvo un apego especial por Riudoms, lugar de nacimiento de su padre, villa que se convirtió en uno de los referentes de su infancia y de su imaginario estético.

LA CASA FAMILIAR

Los padres de Gaudí fueron Francesc Gaudí i Serra, hijo de Riudoms y vecino de Reus, y Antònia Cornet i Bertran, hija y vecina de Reus. Antoni Gaudí fue el pequeño de cinco hermanos: Rosa, que se casó con Josep Egea Ferrer y que murió a los treinta y cinco años (1844-1879) dejando una hija de tres años, de nombre Rosa o Roseta; dos niños que murieron muy pequeños (Maria a los cinco años, 1845-1850, y Francesc a los dos años, 1848-1850); un cuarto hijo, a quien también llamaron Francesc, que estudió medicina en Barcelona y que murió a los veinticinco años (1851-1876). El último hijo, Antoni (1852), vivió en Reus hasta los dieciséis años. Inició sus estudios de arquitectura en Barcelona, al lado de su hermano Francesc. En 1876 morirían en Barcelona la madre y el hermano; dos años después, el resto de la familia se trasladó definitivamente a Barcelona y se fue a vivir con Antoni, que acababa de obtener el título de arquitecto.

La casa donde nació Gaudí ha sido una cuestión debatida. Siguiendo el testimonio de Eduard Toda, amigo de infancia, se puede afirmar que nació en la casa donde vivían sus padres desde que se casaron el 9 de mayo de 1843. La vivienda estaba situada en la calle de Sant Vicenç 4, de Reus, y hacía chaflán con otra casa en el número 23 de la calle de la Amargura. Según consta en la partida de bautizo, el nacimiento tuvo lugar a las nueve y media de la mañana del 25 de junio. La madre de Gaudí tuvo al niño, muy probablemente, en la vivienda donde vivían el marido y los otros dos hijos vivos (Rosa y Francesc), es decir, en el entresuelo de la casa de sus padres.

En la planta principal de la casa vivían los abuelos, Anton Cornet y Rosa Serra, con sus dos hijas solteras. En los bajos de la casa había un amplio obrador de calderería perteneciente al abuelo. Fue en este obrador donde el padre de Gaudí trabajó como aprendiz de calderero desde los quince años y es aquí donde conoció a la que sería su esposa, Antònia, la mayor de las tres hijas del calderero. Por otro lado, el padre de Gaudí, hombre muy trabajador, tenía montado un obrador propio de calderería en un patio cubierto situado en la calle de Sant Joan, tocando a la plaza de Prim, por aquel entonces plaza de les Monges.

BAUTISMO, CONFIRMACIÓN Y COMUNIÓN

El bautismo del quinto y último hijo del matrimonio Gaudí-Cornet se celebró, como era costumbre en la época, sin dilación. De hecho, los cuatro hermanos de Antoni Gaudí fueron igualmente bautizados en la parroquia de Sant Pere, la única existente en Reus en aquel momento, el mismo día de nacer o un día después. En cuanto a Gaudí, fue bautizado el día 26 de junio en el baptisterio de la Parroquia de la ciudad. Se le impusieron los nombres de Anton, Plàcid y Guillem.

Como era costumbre, el recién nacido recibía tres nombres. El primero, Anton, es el del abuelo materno y el de su madre Antònia. Este había de ser el nombre elegido por los padres. Por lo que respecta al segundo nombre, Plàcid, corresponde al padrino, el cual pone al bebé su propio nombre, escrito según la forma dialectal («Plàcido» en lugar de «Plàcid»). El padrino era el sexto hermano de Francesc, el padre de Gaudí. El tercer nombre, Guillem, corresponde al santo del día en que nació el niño.

El primer nombre de Gaudí (Anton) responde a la forma apocopada típica de las comarcas tarraconenses, en lugar de la forma plena (Antoni). De hecho, «don Anton» será la denominación con que se le dirigirán los que traten a Gaudí de más cerca. En cambio, el propio Gaudí firmará en la documentación oficial indistintamente como «Antoni» o «Antonio ». En cuanto a la madrina, se sabe con certeza que era Raimunda Tarragó, esposa de Antoni Gaudí Serra, uno de los hermanos de Francesc Gaudí, el padre. Los padrinos de Gaudí, pues, fueron un tío y una tía, los dos por parte paterna.

La confirmación de Gaudí no tardó en llegar. El día 10 de septiembre de 1853, Gil Esteve, que había sido obispo de San Juan de Puerto Rico, entonces colonia española, administró este sacramento a un gran número de niños reusenses, entre ellos a Antoni, que apenas contaba un año y pocos meses. Así consta en el Arxiu de la Parròquia Prioral de Sant Pere Apòstol de Reus, actualmente en el Arxiu Històric Arxidiocesà de Tarragona (Llibre 9, f. 19r). El padrino de todos los confirmantes fue Joan Malegué, que entonces ejercía como alcalde primero de la ciudad, y la padrina fue Vicenta de Gavaldà.

Desconocemos cuando recibió Antoni Gaudí la primera comunión. El lugar, sin embargo, es seguro: la misma parroquia de Sant Pere. La edad de recibir la primera comunión era, en la época, hacia los nueve o diez años. La recibió pues alrededor de 1862. La catequesis preparatoria iba a cargo de un presbítero, y la instrucción se hacía después de la misa del domingo y consistía en aprender de memoria las oraciones básicas, los fundamentos prácticos de la vida cristiana y los sacramentos de la Iglesia, en particular la eucaristía.

EL CATECISMO COMO FUENTE DE INSPIRACIÓN

Es muy probable que la instrucción para la primera comunión que recibió Antoni Gaudí fuera a partir del Catecismo de la Doctrina Cristiana, cuyo autor era Josep Domènec Costa i Borràs, arzobispo de Tarragona entre 1857 y 1864. Este catecismo bilingüe (catalán en la página impar y castellano en la par) se publicó por primera vez en 1853, en Barcelona. Por tanto, hay que suponer que los primeros conocimientos completos sobre la vida cristiana que Gaudí recibió fueron los del Catecismo de Costa, que ya era oficial en la diócesis de Barcelona y que, obviamente, se convirtió en oficial en la archidiócesis de Tarragona en cuanto llegó el nuevo arzobispo en 1857.

El índice de materias de este Catecismo constituye el referente de los contenidos de la fachada de la Gloria de la Sagrada Familia y, en general, de la configuración teológica y simbólica de toda la basílica. Por otro lado, estos contenidos estaban en sintonía con el estilo de vida con que Gaudí fue educado en su familia. Observemos cómo era:


1. Elenco de temas (páginas 6-25). Bajo el título general de «Compendio o breve explicación de la doctrina cristiana», se reúnen las oraciones (Padre Nuestro, Ave María, Credo, Salve) y los elementos doctrinales que serán tratados posteriormente a lo largo del Catecismo: los mandamientos de la Ley de Dios (diez), los mandamientos generales de la Iglesia (cinco), los sacramentos (siete), confesión general, acto de contrición, los artículos de la fe o Credo (catorce), las obras de misericordia (catorce, siete corporales y siete espirituales), los pecados capitales (siete, contrapuestos cada uno de ellos a las siete virtudes), los enemigos del alma (tres), las virtudes teologales (tres), las virtudes cardinales (cuatro), las potencias del alma (tres), los sentidos corporales (cinco), los dones del Espíritu Santo (siete), los frutos del Espíritu Santo (doce), las bienaventuranzas (ocho), las postrimerías del mundo o novísimos (cuatro). Los elementos que conforman el primer apartado del Catecismo son un material determinante que Gaudí conservará en su interior y emergerá con fuerza en el planteamiento arquitectónico, teológico y simbólico de la basílica de la Sagrada Familia.

2. «Introducción» (páginas 24-33). Destaca la importancia dada a los apóstoles como depositarios y trasmisores de la tradición y fundamentos de la Iglesia. Así, a la pregunta «¿cuál es la doctrina cristiana?», se propone la siguiente respuesta: «la de Cristo, la de los apóstoles y la de nuestra Madre la Iglesia católica ». Insistiendo en el tema, en el punto ulterior se subraya que los apóstoles son «hombres como nosotros» y que la doctrina que predican es cristiana porque «es derivada de Cristo mismo». En consecuencia, se afirma que «quien oye a los apóstoles y a la Iglesia católica, oye a Cristo, como nos dice el Evangelio» (p. 26).

Desde el primer momento, Gaudí aprende a valorar el carácter apostólico de la Iglesia, que será representado en las doce torres que se encuentran en las fachadas de la Sagrada Familia y que simbolizan a los doce apóstoles.

3. «Doctrina de fe» (páginas 32-63). Hay que remarcar la respuesta a la pregunta «¿Quién sufrió muerte y pasión?» (página 56): «Jesucristo, Hijo de Dios, en el árbol de la vera-cruz». La fachada de la Pasión de la Sagrada Familia está coronada por una gran cruz, desnuda, la vera cruz, de la cual los ángeles recogen la sangre redentora. Un poco más allá, en la página 58, se pregunta por el lugar donde está ahora Cristo, y esta es la respuesta: «en cuanto Dios, por todas partes, y en cuanto hombre, en el cielo, y en el santísimo sacramento del altar». La eucaristía es descrita así en la respuesta siguiente: «la hostia consagrada y el cáliz o vino consagrado». La simbología eucarística de hostias y cálices es constante en la Sagrada Familia, sobre todo en el exterior, como veremos más adelante.

4. «Doctrina de esperanza» (páginas 64-83). En este apartado se tratan con detalle las oraciones que pertenecen a la esperanza. Son tres: Padre Nuestro, Ave María y Salve. Todas tienen su lugar en la Sagrada Familia.

5. «Doctrina de caridad» (páginas 82-103). Aquí se examinan minuciosamente los diez mandamientos de la Ley de Dios y los cinco de la santa Madre Iglesia. Es interesante la definición de la misa (p. 96): «una viva representación de la vida, pasión y muerte de Cristo Señor nuestro, en que el Hijo de Dios se sacrifica por la salud de los hombres». Más abajo el Catecismo insiste sobre la función del sacerdote cuando celebra la eucaristía: «ofrecer al Padre eterno la víctima de su Hijo preciosísimo». Esta idea del Dios que se sacrifica por la humanidad reaparecerá en el llamado «Manuscrito de Reus», escrito por Gaudí en 1878, a los veintiséis años.

6. «Doctrina de obras» (páginas 102-103). En este apartado se especifican, sucesivamente, los pecados capitales, los siete sacramentos (bautismo, confirmación, eucaristía, penitencia, extremaunción, orden sacerdotal, matrimonio), los dones del Espíritu Santo, las obras de misericordia, las potencias del alma, los sentidos corporales, las virtudes (teologales y cardinales), los frutos del Espíritu Santo, las bienaventuranzas, los pecados contra el Espíritu Santo, los pecados que claman a Dios y las postrimerías del hombre.

7. «Reglas de bien vivir» (páginas 162-167). El Catecismo enumera ocho reglas, que en cierto modo anuncian la vida que Gaudí llevará a partir de la experiencia de crisis y conversión que tendrá lugar en 1894: estar siempre en la gracia de Dios, acto de contrición ante los desfallecimientos, confesar y comulgar cada mes «eligiendo a un confesor docto y virtuoso» (Gaudí elegirá a los oratorianos de la iglesia de Sant Felip Neri, en el barrio gótico de Barcelona), guardarse de los pecados veniales, el pensamiento de la muerte («pensar cada día que ha de morir»), la devoción a santa María (rezo diario del rosario, cosa que Gaudí asumió de buen grado), acordarse de las almas del purgatorio, dedicar un tiempo a la oración recordando la pasión de Cristo, ofrecer a Dios todas las obras del día en el momento de levantarse.

Las afinidades que se han descubierto entre el Catecismo de Costa y la vida y la obra de Gaudí conducen a la conclusión de que este texto quedó grabado en su interior y constituye una pieza importante para comprender la estructura arquitectónica de la basílica de la Sagrada Familia.



INFANCIA EN REUS

Cuando nace Antoni Gaudí, Reus era la segunda ciudad de Cataluña, después de Barcelona. El crecimiento de la ciudad durante todo el siglo XVIII, impulsado por el negocio del aguardiente que se exporta a toda Europa, provoca que mucha gente de villas y pueblos del Camp de Tarragona se instale en una ciudad en plena expansión. La tendencia continúa durante la primera mitad del siglo XIX, y Reus se convierte en pionera de una industrialización que siembra la ciudad entera de chimeneas y fábricas textiles. A mediados del siglo XIX, Reus cuenta con 36.000 habitantes y es un foco económico, social e ideológico potente donde el intercambio de ideas es constante y genera a menudo pasión y conflicto. Reus es una ciudad plural, aunque el peso ideológico se decanta cada vez más del lado liberal y anticlerical. Esta orientación se hará visible en la quema de conventos y el asesinato de diversos frailes, franciscanos y carmelitas, ocurrida en julio de 1835, y en la revolución de septiembre de 1868, en la cual se produjeron también asesinatos de clérigos regulares. El año 1868 supondrá la caída de la monarquía borbónica y la salida a la luz pública de fuertes corrientes anticlericales que se gestaban desde hacía decenios.

La situación explotará durante el sexenio democrático (1868-1874), cuando Reus será pionera en la adopción de medidas antirreligiosas, superando en este punto incluso a Barcelona. En Reus se derriban los conventos femeninos, se derriban los conventos de San Juan (carmelitas descalzos) y de la Purísima Concepción (carmelitas descalzas), «las monjas » —en cuyo solar se construirá el actual teatro Fortuny—, se cambian las placas de las calles con nombres de santos, se proclama la libertad de culto, se celebra el primer matrimonio civil de España, novecientas personas firman un manifiesto en el que declaran que no quieren ser católicos, se califica como un engaño y una leyenda la aparición —testificada en las actas municipales— de la Virgen a Isabel Besora, una pastora de quince años (1592). Reus bulle ideológicamente, mientras el conflicto social queda en segundo término.

Se debe distinguir, sin embargo, entre la imagen de una Iglesia que en líneas generales se alinea con las ideas absolutistas del Antiguo Régimen, retomadas por el movimiento carlista (algunos eclesiásticos del territorio llegan incluso a tomar las armas), y la pervivencia de una religiosidad popular, que se mantiene a pesar de los envites anticlericales. Así, por ejemplo, se mantienen las fiestas religiosas, acompañadas de nutridas procesiones que promueven las cofradías gremiales, y crece, incluso entre personas de ideas liberales, la devoción a la Mare de Déu de Misericòrdia, que llega a ocupar el lugar de san Sebastián como patrona de la ciudad, después de san Pedro.

En cambio, el trabajo en domingo o en día festivo y la no asistencia a misa aumentan progresivamente en el decurso del siglo. A medida que se acerca 1868 y el clima se enrarece, las manifestaciones religiosas por las calles, como procesiones y vía crucis, son eventualmente objeto de burlas.

En este marco social y religioso de una ciudad innovadora y convulsa, con fuertes contrastes de todo tipo, también ideológicos, crece Antoni Gaudí. El niño estuvo a cargo de su madre hasta los seis años, sin ir a la escuela. Su salud no fue nunca demasiado buena. Afectado de fiebres reumáticas, a veces no podía ni caminar y, cuando la familia se trasladaba a Riudoms, lo subían a lomos de un asno. A pesar de ello, Gaudí siempre tuvo una complexión robusta y mostró una gran capacidad de trabajo. A los seis años sus padres lo inscribieron en uno de los muchos colegios privados que había en Reus, concretamente en la escuela del maestro Francesc Berenguer. Era una escuela para niños, situada en el desván de un piso de la calle Monterols, bastante cerca de donde vivía Gaudí. Allí aprendió las primeras letras y coincidió, entre otros, con Eduard Toda, que se convertiría en amigo suyo.

ADOLESCENCIA Y PRIMERA JUVENTUD

En 1863 los padres de Gaudí matricularon a su hijo de once años en las Escuelas Pías, o Escolapios, donde ya estudiaba su hermano Francesc, futuro médico. En las Escuelas Pías de Nuestra Señora de Misericordia, situadas en el antiguo convento de Sant Francesc, se impartía la enseñanza secundaria. El colegio, sin embargo, dependía, en lo que respecta a matrículas y titulaciones, del Instituto Provincial de Tarragona, donde se examinaban como libres los alumnos de los Escolapios. En el curso académico 1863-1864 se examinaron en Tarragona ciento siete alumnos procedentes de Reus. El colegio, que también admitía alumnos internos, estaba equipado con laboratorios de física y química, colecciones de historia natural, aparatos de geografía e incluso un observatorio meteorológico. Los resultados académicos de Gaudí fueron discretos durante los cinco años que estudió en los Escolapios. En el expediente escolar conservado se constata su interés por la geometría, si bien acumula algunos suspensos en aritmética y geografía. Las dos materias de secundaria (física e historia natural) que le quedaban, acabará aprobándolas en Barcelona como alumno libre.

El profesor de geometría de Gaudí, el escolapio Sellarés, subraya su talento. Será él, probablemente, quien insista a sus padres para que apoyen la vocación de aquel joven más bien introvertido que tantas dotes mostraba para la geometría, que es la madre de la arquitectura. El propio Gaudí dirá de adulto: «Yo soy geómetra, que quiere decir sintético». Los padres de Gaudí entenderán el talento y el carácter de su hijo y, a pesar de un expediente académico poco destacado, lo llevarán a Barcelona en 1868 para que siga la carrera de arquitecto. Antoni irá a vivir con su hermano Francesc, que en aquel momento estudiaba medicina, con excelentes calificaciones, en la facultad homónima, situada en el Hospital Clínico.

En la adolescencia y la primera juventud Gaudí se manifiesta con una personalidad más bien reservada, un poco enfermiza, no especialmente brillante en los estudios y centrado realmente en aquello que le interesa: la observación de la realidad. Aquel adolescente de ojos azules y mirada profunda observa todo lo que le rodea con fruición y avidez, sobre todo la naturaleza y las construcciones arquitectónicas. Es célebre en este sentido la anécdota de las gallinas, que cuenta Joan Bergós, rememorando las palabras de Gaudí: «Consecuencia de mi debilidad fue tenerme que abstener de tomar parte en los juegos de mis compañeros, cosa que favoreció mi espíritu de observación. Así, una vez que el profesor explicaba que los pájaros tenían alas para volar, le dije: “Las gallinas de nuestra masía tienen las alas muy grandes y no saben volar: las utilizan para correr más deprisa”».

Eduard Toda (Reus, 1855-Poblet, 1941) fue amigo de Gaudí mientras los dos vivieron en Reus y acudieron a la misma escuela de primaria y secundaria. Toda, que era dos años y medio más joven, explica que Gaudí, junto con él y un tercer estudiante, Josep Ribera (1852-1912, reconocido catedrático de medicina), que era un poco mayor que Gaudí y llegó a Reus en 1867, congeniaron de inmediato. Los tres amigos tenían intereses intelectuales comunes. Sin embargo, dice Toda, «mientras a Ribera y a mí nos encantaba escribir versos, o prosa que creíamos literatura, nunca vimos a Gaudí escribir ni una línea. Cuando queríamos ir de excursión por las bellas torrenteras y los hundidos caminos alrededor de Reus, en busca de lugares evocadores de nuestros sentimientos románticos, Gaudí prefería ir a las ruinas de los hornos romanos situados en el camino de Monterols, al acueducto “dels Capellans” (o de los curas), a rincones, en fin, donde el arte dominara la naturaleza».

Toda se refiere a un horno de época romana con doble bóveda, todavía visible en la partida reusense de la Boada o de la Espluga Pobra, cerca del término de Castellvell. El acueducto dels Capellans es una antigua construcción situada cerca del paseo de la Boca de la Mina, desde la cual llegaba agua a la ciudad. Jaume Massó sugiere otros centros de interés del rico hinterland reusense que habrían podido atraer la atención del joven Gaudí, como la singular chimenea helicoidal del antiguo molino de la Vila, construida alrededor de 1864, o las piezas de hierro, llamadas «cabeza de guerrero», que coronaban las chimeneas de los vapores industriales y que impedían la entrada de agua cuando llovía.

Es evidente que, ya desde niño, Antoni Gaudí es el hombre del sentido de la vista. Gaudí será el hombre de la visión y de la palabra oral, de la conversación y del diálogo, de la parábola y de la agudeza, pero no del texto escrito.

EL MAR Y EL ESPACIO

Por otro lado, tanto Riudoms como Tarragona constituyen, además de Reus, dos marcos que Gaudí integra en su mirada exterior e interior. La observación, en él, no es un puro ejercicio de captación de las cosas, sino de reelaboración de aquello que observa: la realidad de la naturaleza y la sabiduría humana en el arte acumulado en el transcurso de siglos y milenios de civilizaciones. Reus es la ciudad y sus alrededores, y Riudoms es la villa acogedora de verano y de vacaciones, fuente inagotable de observación.

A pesar de su tendencia a novelar, es útil recoger otro texto de Joan Bergós, que narra los sentimientos y emociones manifestados por Gaudí en relación con la casa familiar de Riudoms, la masía de la Calderera: «Con los tiestos de flores, rodeados de viñas y oliveras, animado con el cloqueo del averío, el piar de los pájaros y el zumbido de los insectos, y con las montañas de Prades al fondo, capté las más puras y placenteras imágenes de las naturaleza, esta naturaleza que siempre es mi maestra».

Mirando desde las montañas de Prades se vislumbra Tarragona: el mar, la luz del Mediterráneo, las ruinas romanas y, sobre todo, la catedral metropolitana, que Gaudí consideraba «la mejor de nuestras catedrales». Tarragona, ciudad próxima a Reus, forma parte del segmento inicial de la vida de Gaudí, aunque sea de forma esporádica. Y el mar será un referente constante en la visión tridimensional del espacio y de la luz que tiene Gaudí.

En una conversación mantenida el 22 de enero de 1926, en la cual Cèsar Martinell felicita al arquitecto por el día de su santo (celebrado el 17 de enero, fiesta de san Antonio Abad), Gaudí le explica que ver el mar Mediterráneo «constituye para él una necesidad» y que por eso «muchos domingos va a la escollera del puerto de Barcelona». Según él, el mar es la única realidad que sintetiza las tres dimensiones del espacio, ya que en la superficie se refleja el cielo y «a través de ella distingue el fondo y el movimiento». Su ideal, dice, sería ver todo eso en la playa del Miracle de Tarragona, donde la luz y los colores tienen otros matices, pero se ha de conformar viéndolo desde la escollera del puerto barcelonés.

Reproducir el espacio es una de las principales preocupaciones de Gaudí, y en este punto, a la contemplación del mar, tridimensional, se añade su origen familiar en un linaje de caldereros. El niño creció entre el obrador de la calle de Sant Vicenç de Reus, donde vivía, y el patio cubierto de la calle de Sant Joan de la ciudad, donde su padre realizaba trabajos de calderero; además, en los veranos su padre mantenía también activa la calderería de la casa familiar de Riudoms. No es extraño que el 13 de diciembre de 1924 el propio Gaudí haga esta confesión a su discípulo Cèsar Martinell: «Yo tengo esta cualidad de ver el espacio porque soy hijo, nieto y biznieto de caldereros… un abuelo materno era marinero (un pescador de Tarragona), que también son gente de espacio y de situación. Todas estas generaciones de gente de espacio dan una preparación». Las ventajas del oficio de calderero, las resume así: «El calderero es un hombre que de una plancha debe hacer un volumen. Antes de empezar el trabajo tiene que haber visto el espacio… Los biseladores no se separan mucho de las dos dimensiones. Los caldereros abrazan las tres, y eso crea, inconscientemente, un dominio del espacio que no todo el mundo posee».

El mar y la calderería, ambos tridimensionales, configuran decisivamente la visión del espacio que Gaudí posee. Como repetirá a menudo, Gaudí sugiere que los mejor dotados para «resolver las cosas directamente en el espacio» son los ángeles y que «su superior inteligencia consiste en eso», en su capacidad de ver las tres dimensiones —cosa difícil para los humanos, que se han «de valer del plano para resolver las cosas». El espacio, y el tiempo, son el marco necesario de lo creado, y la arquitectura implica el dominio y la delimitación del espacio. Por eso, sin la visión previa del objeto que se ha de diseñar o de la construcción que hay que llevar a cabo —de la cual es modelo paradigmático la visión angélica—, es imposible reproducir en la tierra la tridimensionalidad que los ángeles captan desde el cielo. Gaudí trabajará con maquetas tridimensionales toda su vida.

Su lenguaje es el de la visión, de la anchura y la profundidad, por encima de la letra, del texto, de la creación literaria. En él la creatividad pasa por la imagen, la plástica, el dibujo, la geometría, no por la escritura. De hecho, la documentación literaria que se conserva de Gaudí es, proporcionalmente, escasa. Como dice gráficamente Eduard Toda, «nunca vimos a Gaudí escribir ni una línea». Esta característica lo acompañará toda su vida. Por eso, comprender su itinerario vital se ha de hacer necesariamente mediante los escritos de sus coetáneos y sus condiscípulos, que testimonian sus palabras y nos ayudan a comprender la época inicial de su vida.

Volviendo al grupo de amigos reusenses de la primera juventud (Gaudí, Toda y Ribera), hay que retomar la frase, ya citada, de Eduard Toda: el Gaudí de los quince-dieciséis años «nunca escribió ni una línea». De hecho, el primer manuscrito conservado de Gaudí, titulado «Ornamentación», lleva fecha del 10 de agosto de 1878, cuando ya cuenta veintiséis años. Durante los años 1867 y 1868 hay constancia de una «curiosa iniciativa juvenil», una revista semanal escrita a mano por Ribera y Toda, titulada El Arlequín, de la cual se «publicaron» doce números (con solo doce ejemplares por número). Esta revista tuvo dos etapas. En la primera (ocho números, entre noviembre de 1867 y enero de 1868) era una revistita festiva, cultural y burlesca, y contenía poemas de tono romántico y humorístico, alguno incluso de temática religiosa. Gaudí colaboraba de manera modesta con unos dibujos que decoraban la cabecera, estampados con una plancha xilográfica y tinta azul.

En la segunda etapa (cuatro números, de octubre a diciembre de 1868), después de la revolución de septiembre de aquel año, la revista pasa a ser totalmente política y los escritos serán antiborbónicos y anticlericales, con una defensa acérrima de la libertad de culto. El líder de la publicación, Eduard Toda, era sobrino y ahijado de Josep Güell i Mercader, capitoste de la Junta Revolucionaria de Reus y hombre de confianza del político republicano Emilio Castelar, futuro cuarto presidente de la Primera República. No se incluye ningún dibujo de Gaudí en esta segunda y breve etapa de la publicación: la revista sale sin ilustraciones. Parece, pues, que Gaudí se desentiende del giro que toma la publicación,1 si bien continúa la amistad con el grupo que la promueve, sobre todo con Toda.

La posición de Gaudí se manifiesta igualmente en su carácter reservado en relación con las actividades teatrales de aquel grupo de amigos que representaba, en los desvanes de las casas de Reus, obras de Zorrilla como el Tenorio. Toda confesará que Gaudí «solo seguía para pintar las decoraciones en tiras de periódicos viejos armados con cañas» y que ni una sola vez lo pudieron hacer salir a escena, ni que fuera de comparsa. No parece, pues, que Gaudí tuviera un papel especialmente activo en el grupo ni en la ideología que representaba, pero eran amigos suyos y él, sencillamente, «seguía».

La historia de juventud de El Arlequín no parece haber dejado ningún rastro en la memoria personal de Gaudí, exceptuando una breve referencia crítica a «la oratoria castelarina », transmitida por Cèsar Martinell. Incluso la amistad de Gaudí con Toda entre los años 1867 y 1868 se funde rápidamente, como se puede apreciar en otro curioso, y vago, proyecto juvenil de restauración del monasterio de Poblet.

EL PROYECTO DE POBLET

El 26 de noviembre de 1870 Gaudí, que desde hacía un año residía y estudiaba en Barcelona, escribe una carta a Toda desde Reus en la cual le pregunta cómo están los proyectos relativos a la hipotética restauración del monasterio de Poblet, vacío y medio derruido tras la exclaustración monástica y la desamortización (1835). El proyecto era una fantasía juvenil de tres amigos de Reus: Toda, Gaudí y Ribera, este último nacido en la Espluga y sobrino de la abadesa del monasterio cisterciense de Vallbona de les Monges.

La intención inicial de los tres jóvenes era hacer de Poblet un lugar de veraneo para escolares y recaudar así fondos para poder restaurar el monasterio. Sucedió, no obstante, que los tres jóvenes ya se habían separado: Toda y Ribera fueron a estudiar a Madrid (escuela diplomática y medicina, respectivamente) y Gaudí ya estaba en Barcelona iniciando los estudios previos de acceso a la Escuela Provincial de Arquitectura. El proyecto quedará archivado para siempre, tal y como se desprende de la mencionada carta de Gaudí a Toda.2

El «proyecto» de Poblet, como explican Jaume Massó y Joan Bassegoda, consistió únicamente en un borrador escrito por Toda («Poblet. Datos y apuntes», firmado en Reus el 26 de julio de 1870), en el cual Gaudí no intervino. La extensa memoria de Toda se acompaña de un plano de Poblet tomado de la Guía de Poblet, escrita por Antoni de Bofarull, de un estudio económico de financiación y de una relación de libros aún conservados en la biblioteca. En los legajos existentes, de Gaudí solo se encuentra un dibujo suyo a lápiz donde copia el escudo del abad Cuyàs (s. XVIII), tomado de la Historia del real monasterio de Poblet de Jaume Finestres. No se puede descartar que Gaudí aportase ideas al proyecto, pero, como concluye Eufemià Fort, «la influencia de los dos amigos (Toda y Ribera) sobre este proyecto no puede ser atribuida, ni poco ni mucho, a Gaudí» y, por tanto, «la atribución de la colaboración de Gaudí y de Ribera es obra exclusiva de Toda».

SOCIEDAD REUSENSE

La religiosidad de Gaudí durante su infancia y primera juventud, hasta los dieciséis años, se desarrolla en un Reus donde todo el mundo se bautizaba, a pesar de la ebullición de ideas a partir de 1868, cuando una parte significativa de la intelectualidad de la ciudad adoptó posiciones anticlericales. En Gaudí, influenciado por su madre, se produce una confluencia significativa entre la geografía urbana y religiosa de Reus, por un lado, y el mencionado Catecismo del arzobispo Costa i Borràs.

Los tres puntos nodales de la religiosidad reusense son Jesucristo, María y los apóstoles, representados por los tres grandes edificios de la ciudad: la iglesia Prioral de Sant Pere (apóstoles), el santuario de Misericordia (María) y la iglesia de la Sangre (Jesucristo). Los elementos centrales de la Sagrada Familia (Jesucristo con los evangelios, santa María y los apóstoles), columnas interiores y torres exteriores, están presentes en el imaginario religioso de Gaudí desde el primer momento, pues pertenecen al tejido urbano y espiritual de Reus.

En cuanto a Jesucristo crucificado, se debe mencionar la Semana Santa de Reus y, en concreto, el evento denominado de «las tres gracias», el Viernes Santo. Según las Ordenaciones de 1827 se establece el traslado de la imagen del Santo Cristo de la Sangre desde su iglesia a la Prioral y su retorno después de la predicación de las siete palabras. La imagen es custodiada en todo momento por los llamados «Hombres de Hierro», dos penitentes que representan al buen ladrón y al mal ladrón, vestidos con armadura del siglo XVI, pero con unos yelmos de tipo medieval («caps d’armat») que les ocultan totalmente el rostro. Durante el traslado se canta el himno latino Vexilla Regis prodeunt (‘los estandartes del Rey avanzan’). El momento álgido se produce cuando la imagen llega de vuelta a la iglesia de la Sangre. Entonces, ante la puerta de la iglesia, el portador del Santo Cristo se detiene y, en medio de un profundo silencio, miles de personas piden a Jesús Crucificado «tres gracias» o favores. El cristero, el portador del Santo Cristo, mantiene la imagen de cara a la puerta o, actualmente, de cara a la multitud. La imagen, a baja altura, en medio de la gente, interpela de manera directa a quienes la miran. (La imagen que Gaudí admiró fue destruida en julio de 1936.)

Es significativo que el proyecto de la fachada de la Pasión (1911) previera situar a ras de suelo, entre las dos puertas, un grupo formado por Jesucristo crucificado con la Virgen y san Juan. En la Sagrada Familia, Gaudí no coloca este grupo encumbrado en la parte alta de la fachada sino que, como sucede en la ceremonia de «las tres gracias» en Reus, quien contempla la imagen o entra a la basílica por la fachada de la Pasión tan solo tiene que alzar los ojos para encontrarse ante él a Jesús Crucificado. La imagen del majestuoso Santo Cristo de la Sangre, contemplado de manera próxima, podía actuar de revulsivo en Gaudí, y es verosímil, aunque no demostrable, que el arquitecto tuviera en cuenta «las tres gracias» y la posición del Santo Cristo, al alcance de quien entra, cuando hizo el dibujo de la fachada de la Pasión, en 1911.

En relación con Santa María, la imagen de la Virgen de Misericordia, conservada en el santuario homónimo, constituye un referente para el Gaudí niño y joven. Este se siente atraído por la imagen y por el santuario, y más tarde elogiará el arte de Lluís Bonifàs (1730-1786), escultor natural de Valls y autor de dos de las cuatro matronas del Antiguo Testamento que rodean la pequeña imagen de la Virgen, colocada en el centro del camarín. Es plausible que las cinco capillas marianas del claustro de la Sagrada Familia evoquen el camarín de Misericordia en Reus, donde también hay cinco elementos escultóricos (la Virgen y las cuatro matronas). El elemento más significativo del camarín es, obviamente, la imagen central de la Virgen, con su característico y singular manto sostenido por ángeles. El perfil de este manto, visto por detrás como en Reus, es evocado en el cimborio y cubierta de la Capilla de l’Assumpta de la Sagrada Familia, la que se encuentra en el centro del ábside de la basílica de Barcelona.

La devoción mariana de Gaudí se vio igualmente alimentada en el colegio de los Escolapios de Reus. Aquí era costumbre convocar a los alumnos cada sábado para el rezo del llamado «Ofici Parvo» u «Horetes», un conjunto de salmos con antífonas, pequeñas lecturas bíblicas y cánticos y alabanzas dedicadas a la Virgen el día de la semana que le está particularmente dedicado. Así, Gaudí, a partir de los once años, tuvo la oportunidad de conocer por primera vez la Liturgia de las Horas, aunque fuera tan solo en la forma reducida del Oficio mariano de los sábados, realizado en latín, que era entonces la lengua usada en la liturgia.

Por otra parte, Gaudí bebe de la fuente litúrgica y popular de la fiesta patronal de Reus, el apóstol san Pedro. Uno de los actos populares más característicos es la llamada «tronada», una explosión pirotécnica sucesiva de morteretes o truenos conectados con un reguero de pólvora, situados alrededor de la plaza del Mercadal dibujando un gran cuadrado, con un trueno final en el centro. Además, hay que considerar el oficio litúrgico solemne en la Prioral de San Pedro —a menudo, en presencia del arzobispo de Tarragona— como elemento que podía haber dejado huella en el espíritu del niño Antoni Gaudí. Un último elemento es el campanario de la Prioral, símbolo de Reus, una torre hexagonal del siglo XVI, todavía de estilo gótico, de 62 metros de altura. No una torre, sino dieciocho, serán el símbolo de la Sagrada Familia.


LOS ESTUDIOS DE ARQUITECTO EN BARCELONA (1868-1878)

En 1868, coincidiendo con la revolución de septiembre, Gaudí, que tiene dieciséis años, deja Reus y se traslada a vivir a Barcelona con su hermano Francesc, que ese mismo año empieza a estudiar la carrera de Medicina.1 Las razones de este cambio pueden resumirse en una sola: Gaudí se considera a sí mismo un geómetra, y la geometría es la base de la arquitectura, la disciplina académica que quiere cursar. Por lo demás, el paso a Barcelona implica dejar atrás una etapa académica más bien gris. El hermano podrá orientar al joven Anton, y es previsible que ahora este se centre más en los estudios, como de hecho sucederá, lejos de Reus y de su ebullición constante. Lo cierto es que Gaudí, un estudiante discreto, tiene todavía algunas materias de secundaria pendientes y, en lugar de completarlas en el Instituto de Enseñanza Media de Tarragona, se matricula en el Instituto de Enseñanza Media de Barcelona como alumno libre.

Obviamente, esta es la decisión de sus padres, que el joven Gaudí comparte, convencido de que su camino es el de ser arquitecto, y este es el consejo que también dan los escolapios al joven y a su familia. El objetivo de Gaudí es seguir estudios de arquitectura.

La nueva Escuela Provincial de Arquitectura de Barcelona empezará a funcionar de facto en 1871, y oficialmente en 1875, bajo la dirección de Elies Rogent (1871-1889). Gaudí será uno de los primeros alumnos titulados.

INSTITUTO DE ENSEÑANZA MEDIA Y FACULTAD DE CIENCIAS (1868-1874)

El curso 1868-1869 continúa con la tónica de los cursos anteriores. Gaudí se matricula como alumno libre de dos materias que había cursado pero suspendido en Reus: física e historia natural. Obtendrá un aprobado justo. Más adelante se producirá un crescendo en el aprovechamiento y en los resultados, y Gaudí obtendrá notas más altas. Es posible que su hermano mayor Francesc, un estudiante brillante de Medicina que termina la carrera entre 1868 y 1872, se convierta en el referente de Anton.

Ya en la Facultad de Ciencias, situada en el antiguo convento de los Carmelitas Calzados, en la calle de Carme, 40, Gaudí se examina en el curso 1869-1870 de álgebra y geometría analítica. El curso siguiente, 1870-1871, aprueba el cálculo infinitesimal e integral y la geometría descriptiva.2 Después de aprobar mecánica aplicada, resistencia de materiales y fórmulas de estabilidad de las construcciones, entre otras materias, supera en octubre de 1874 las tres materias libres que permiten el acceso a la Escuela de Arquitectura (traducción del francés, dibujo lineal y dibujo de figura). El camino está abierto para entrar en la Escuela, ubicada en aquel momento en el segundo piso de la Casa de la Llotja.

Durante estos seis años, entre 1868 y 1874, la vida de Gaudí resulta bastante desconocida y se desarrolla a la sombra de su hermano Francesc. Los dos conviven en diversos pisitos del barrio de la Ribera y cambian muy a menudo de dirección: en la calle Montcada 12 (cerca del ábside de Santa María del Mar, 1869), en la calle Espaseria 10 (también cerca de Santa María del Mar, 1870), en la calle Montjuïc de Sant Pere (ahora Verdaguer i Callís, 1871). Posteriormente, se trasladaron a la calle de la Cadena 22, cerca de la Facultad de Ciencias (1873), y ya en 1874 se trasladan a la calle Copons 2bis (cerca de la actual Via Laietana), donde morirá Francesc en 1876.

Gaudí alterna una cierta desgana en la motivación y la asistencia a clase, como si no le importara ser un buen estudiante, con constantes preocupaciones intelectuales extracurriculares, que apuntan a su vocación de arquitecto y a un interés humanístico profundo. Se ha subrayado el interés de Gaudí por la historia, la literatura clásica, Shakespeare, los clásicos castellanos del Siglo de Oro, la música y otras disciplinas, como la navegación, la biología o la medicina.3 Su escuela es la biblioteca, el lugar de formación autodidacta. El interés filosófico y humanístico se manifiesta en que asiste a clases en la Facultad de Letras de la Universidad, mientras cursa las materias en la Facultad de Ciencias. Gaudí no tiene muchos miramientos a la hora de no asistir a clase e irse a escuchar a los profesores que él consideraba de verdad interesantes. De ahí que asista a cursos de Manuel Milà i Fontanals, catedrático de Estética e historia de la Literatura, y de Xavier Llorens, catedrático de Filosofía e Historia de la Filosofía.

Un ejemplo de la manera de proceder de Gaudí la encontramos en una conversación que Martinell mantuvo con él cuando el arquitecto tenía más de setenta años. Gaudí confiesa que, a los dieciocho años de edad, «comenzó a sentir la atracción» por las superficies que «consideradas de generatrices infinitas, abrazan todo el espacio infinito», es decir, «el paraboloide, la hiperboloide y la helicoide». Fue probablemente Antoni Rovira, su profesor de Análisis Matemático, admirador del matemático y geómetra Gaspard Monge (1746-1818), quien, según Gaudí, «a pesar de no conocer todas las propiedades» de estas superficies, «le contagió el entusiasmo por ellas».

La anécdota narrada por Martinell es significativa porque muestra a un Gaudí inquieto que, a sus dieciocho años, se da cuenta de la importancia de las superficies torcidas, ondulantes, no rectilíneas, tal y como las propone Gaspard Monge, iniciador de la geometría descriptiva y de la representación de objetos en dos y tres dimensiones. Gaudí es selectivo en la adquisición de conocimientos y acostumbra ir un paso por delante en relación con sus maestros. Su talento le permite anticiparse. Es fácil confundir esto con la vanidad, sin que realmente lo sea.

ESCUELA PROVINCIAL DE ARQUITECTURA (1874-1878)

Los estudios de arquitectura constaban de cuatro cursos más uno preparatorio. El curso preparatorio comenzó, para Gaudí, con diversos suspensos, alguno de ellos a consecuencia de la posición firme del joven estudiante, que no quería, y tal vez no podía, pagarse un modelista de yeso para presentar un trabajo correctamente acabado, como pretendía su profesor Antoni Rovira.4 En cualquier caso, Gaudí fue superando las diversas asignaturas, no sin algún otro suspenso, hasta que le concedieron un sobresaliente por el proyecto de una puerta de cementerio —aunque en segunda convocatoria—. En la primera convocatoria, Gaudí y el profesor August Font, miembro del tribunal junto con Antoni Rovira y Joan Torras, habían discutido por una cuestión técnica, y un impulsivo Gaudí se retiró del examen. Después, en septiembre de 1875, presentó de nuevo la puerta, diseñada en un estilo próximo al románico.

Los motivos de esta grandiosa puerta están inspirados en el libro del Apocalipsis (capítulos 4-5 y 21-22). En el dibujo existente se aprecian las figuras de Dios, sentado en un trono con la bola del mundo (4,2), Jesucristo como Pantocrátor, rodeado de los cuatro vivientes (4,6-7), los veinticuatro ancianos de la arquivolta (4,4), dos figuras en las acroteras (tal vez un cordero y un león; 5,5-6), la inscripción «estos son los que vienen de la gran tribulación» (7,14), doce ángeles colocados dentro del gran arco que vigilan el paso hacia el interior del cementerio (21,12) y una reja de entrada con dos batientes donde están los signos de alfa y omega (22,13). Todos estos elementos se volverán a encontrar en la Sagrada Familia y en otras construcciones del arquitecto.

Hay, en Gaudí, un diálogo constante y reflexivo entre aquello que solo esboza y que después crece y se desarrolla hasta el punto de reaparecer en proyectos y realizaciones posteriores: la mejora es su objetivo constante.

A lo largo de la carrera Gaudí brilló en los proyectos que presentaba. Así, se hizo merecedor de otro sobresaliente con un proyecto de patio para la Diputación Provincial, conservado en la cátedra Gaudí (UPC). El aprovechamiento de Gaudí en relación con sus estudios de arquitecto fue in crescendo, de manera que pudo reducir los plazos académicos. En prácticamente tres años, de 1874 a 1877, llevó a cabo lo que estaba programado para cinco.5

Al mencionado proyecto de la puerta del cementerio (1875), hay que añadir los proyectos de un pequeño puerto o «embarcadero » (1876), que optó sin éxito a premio extraordinario de la Escuela, una fuente monumental en la plaza Catalunya (1877) y un paraninfo universitario, que fue el proyecto de reválida (superada el 4 de enero de 1878). La calificación mínima de la reválida se debe probablemente al hecho de que Gaudí escogió un motivo que representaba un cierto desafío al presidente del tribunal, Elies Rogent, director de la Escuela, que algunos años antes había diseñado el paraninfo de la Universidad de Barcelona, que, obviamente, poco tenía que ver con el proyectado por Gaudí.

En cualquier caso, el 15 de marzo Gaudí, con tres alumnos más (Cascante, Grases y Feu), ya había obtenido el título de arquitecto. Siguiendo su estilo habitual de distanciamiento en relación con la vida académica (profesores y titulaciones), no exento de cierta actitud de superioridad, Gaudí comentó irónicamente a Llorenç Matamala: «Dicen que ya soy arquitecto». De hecho, como subraya Bassegoda, él se consideraba arquitecto desde mucho antes. Gaudí era consciente de su talento y de sus cualidades, y pensaba que, como arquitecto, podía comerse el mundo.

PRIMEROS TRABAJOS

Además de acabar los estudios en un lapso de tiempo breve, sin mostrar demasiada preocupación por las calificaciones académicas y con el deseo de obtener pronto el título que le permitiera ejercer, Gaudí trabajó como delineante para diversos arquitectos para ganarse la vida. Compatibilizando estudios y trabajo, colaboró con Josep Fontserè, maestro de obras titular del Ayuntamiento de Barcelona, que no era arquitecto pero tenía una buena entrada en la Casa Gran, probablemente por razones políticas.6 Muy probablemente Gaudí y su familia conocían a los Fontserè, ya que estos provenían de Vinyols i els Arcs, un pueblo del Baix Camp cercano a Reus. Fontserè se encargaba de las obras del Parque de la Ciutadella y Gaudí colaboró en el depósito de aguas del museo de Zoología y Botánica (que no se llevó a cabo), en la gran cascada, en las puertas de entrada y en la reja que rodea el parque con el motivo del yelmo, muy apreciado por Gaudí.

Los detalles propios de Gaudí también se aprecian en su colaboración con el arquitecto diocesano y profesor suyo en la Escuela de Arquitectura Francesc de Paula del Villar. Los meses de noviembre-diciembre de 1876 trabaja, con otros alumnos de la Escuela, en la delineación de los planos de Villar. Gaudí intervino ampliamente, más de lo que podría parecer, en el proyecto de los tres ábsides, el camarín y el cimborio de la iglesia del monasterio de Santa María de Montserrat. Villar, que en 1877 recibía el encargo de construir la iglesia de la Sagrada Familia, firma el proyecto de Montserrat en 1876-1877, pero parece ser que fue Gaudí quien intervino para solucionar algunos problemas constructivos.

El tema religioso marca la colaboración de Gaudí con otro arquitecto importante en su vida, Joan Martorell (1833-1906). La iglesia del Sagrado Corazón de los jesuitas de la calle Casp y del convento y la iglesia de las Salesas en el paseo de Sant Joan son obra de Martorell, como también lo es el monasterio benedictino, no construido, en las Cuevas del Almanzora (Almería). Gaudí colaboró desde 1877 en todas estas obras y, de manera sustancial, en el proyecto de la fachada y cimborio de la catedral de Barcelona, presentado por Martorell. Se estableció así una estrecha relación del joven estudiante con el arquitecto, y fue este quien recomendó a Gaudí como substituto de Villar para realizar la Sagrada Familia (1883). Martorell, que se movió entre el neogoticismo y el eclecticismo, supo apreciar el talento de Gaudí y lo introdujo en el círculo de los marqueses de Comillas y de los Güell, y en los ambientes de la burguesía barcelonesa de la época.

Gaudí también trabajó como delineante industrial en la empresa Padrós i Borràs, que fabricaba maquinaria, y llegó a presentarse en 1877 al concurso de dibujos para aplicaciones industriales, convocado por el Ateneo Barcelonés. El año siguiente, el Ayuntamiento de Barcelona le encargó dos obras, las únicas que realizará con fondos públicos: las farolas de hierro colado y bronce, de tres y seis brazos, que se encuentran en la plaza Real, instaladas en 1879, y las farolas del Pla de Palau, colocadas en 1880. Gaudí contó con los talleres Puntí para el fundido de las farolas. La confección de los modelos de yeso fue a cargo del modelista e inseparable colaborador Llorenç Matamala (1856-1925). Los talleres de Puntí (hierro colado, cristal, carpintería) y de Matamala (escultura de modelos) se encontraban uno al lado del otro en la calle de la Cendra, en el barrio del Pedró, y Gaudí era un asiduo a ambos talleres, que también trabajaban para Fontserè y para Joan Martorell. Este trato frecuente es muy significativo, ya que Gaudí necesitará buenos artesanos para trasladar a la plástica sus proyectos y su creatividad decorativa. Al mismo tiempo, el contacto con industriales del arte le ayuda a profundizar en sus conocimientos sobre materiales y cromatismos.

El año 1878, en el que Gaudí recibió el título de arquitecto, fue exuberante en todos los sentidos. Su actividad es incesante y variada, los proyectos aparecen uno tras otro, y diversifica los trabajos en múltiples campos. En los Dietarios I-III correspondientes a finales de 1876 e inicios de 1877, ya se adivina una gran actividad paralela a la finalización de los estudios. En 1876 Gaudí, un joven más bien reservado, continúa viviendo con su hermano Francesc. Pero todo cambia radicalmente cuando Francesc muere el 1 de junio de aquel año, a los veinticinco años de edad, y la madre, Antònia, el 8 de septiembre, a los sesenta y dos años de edad, ambos en Barcelona. Es obvio que con estas dos muertes el joven estudiante sufrió un golpe muy doloroso, del cual intentará recuperarse mediante el estudio y los trabajos extraescolares que le permiten hacer frente a la economía propia y de la familia.
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